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1. Un 'd ía que Jesús estaba á orillas de Genozaretb, encontrándose 
atropellado por la gente que acudía á o í r la palabra de Dios, 

2. Vió (los barcas que estaban á la orilla del lago, y los pescadores h a ' 
bian saltado á tierra y lavaban sus redes. 

íi. Y entrando en uno de estos barcos que era de Simón, le rogó que le 
apartase un poco de tierra. Y estando sentado, enseñaba al pueblo desde 
el barco. 

•1. Y luego que acabó de hablar dijo á Simen: J ín t rad mas á dentro y 
echad vue.stra.s redes para pescar. 

5. Y Simón le respondió: Maestro, toda la noche hemos estado traba­
jando, sin liaber cogido nada, mas no obstante, en t u palabra echaré 
la red. 

6. Y cuando esto Imbiorou hecho, cogieron una tan grande cantidad 
de peces, (pie la red se rouipia. 

7. E hicieron señas á los otros compañeros que estaban en el otro ba r ­
co para que viniesen á ayudarles. F.Uos vinieron y de ta l manera llenaron 
ios barcos que casi se sumerg í an . 

8. Y cuando e.'-̂ to vio Simón Pedro, se arrojó á Ies pies de Jesús dicien 
do: Señor , a p ú d a t c de mí povíiue soy un hombre pecador. 

9. Porque él y todos los que con él estaban quedaron atóni tos de la 
pesca (lue habían hecbo. 

LO. Y asimismo Santiago y Juan, hijos de Zebedeo, que eran compa­
ñeros de Simón. Entonces Jesús dijo á Símou: iS'o temas, desde aq u í en 
adelante serás pescador de hombres. 

11. Y habiendo t ra ído sus barcos á t ierra , lo dejaron todo y le s i ­
guieron. 

12. Y cuando Jesús estaba en una de aquellas ciudades, un liorabre 
todo cubierto do lepra habiéndolo vi.sto se pros ternó en tierra y le rogo . 
diciendo; Señor, si quieres puedes curarme. 

18. Jesús e.stetidió la mano, le tocó y dijo: Quiero, sé l impio. Y luego 
desapareció de éi la lepra. 

l l . Y le mandó que no lo dijese á i i ingum;: mas ve, ¿e ÍÍQÚ, y mués t r a t e 
al sacerdote y t>frece por ta curación lo que mandó Moisés á fin de que esto 
les sirva de testimonio. 

15. Y" como tanto se estendía su fama, los pueblos acudían en tropel ¿ 
oirle y para ,ser curados de sus enfermedades, , . - . ., ^ ,̂  

do el primer efeeto, la multitud rodeaba al reformador á la salida, 
se le acompañaba, .se le seguía eu el lago, se coinia sobre la yer­
ba, e t c . 
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•••-15. Mas él se retiraba al desierto á orar. • .-. .. 
17. Y un (lia quo estaba sentado ensenando y que los fariseos y doc­

tores de la ley que habían venido de todos loa pueblos da la Galilea y de 
de Judea j de la ciudad de Jerusaiem estaban sentados cerca de él, la 
v i r t ud del Señor obraba para curar los enfermos, 

18. Y algunnspersona-, trayendo sobre un leclio un hombre que esta­
ba paralí t ico bascaban el medio de hacerle entrar en la casa y ponerle de ­
lante de él, 

lí). Mas no hallando por donde hacerlo á causa del tropel de gente, 
subieron á lo alto de lu casa y por el tejado le d escolgaron con el lecho en 
que estaba y le pusieron en medio, delante de Jesús , \ 

20. Que viendo la fé de ellos dijo al enfermo : Amigo, perdonados te 
son tus pecados. 

21. Entonces los escriba.s y los fari.seos dijeron entre sí: ¿Quién es este 
qne blasfema de tal modo? ¿Quién puede perdonar pecados sino solo Dios? 

22. Mas Jet-ús, conociendo sus pensamientos, les dijo: ¿Qué pensáis en, 
vuestros corazones? 

23. ¿Qué es iu",s fácil, decir: Perdonados te son tirs pecados, ó decir:: 
L e v á n t a t e y anda? 

2-L Pues para que sepáis que el Hijo del hombre tiene potestad sobre 
la tierra de perdonar los pecitdos, dijo al paralitico: L e v á n t a t e , t o m a t a 
Icebo y vete á tu ea.-a ( á ) , 

25. Y se levaiiti) luego á vista de ellos, y tomó el lecho en que yacía y 
se fué á su casa dando gloria á Dios. 

2ü. Y quedaron todos pasmados y g lor iñcabau á Dios ; y penetrados de 
temor deciaii: liemos visto lioy cosas prodigiosas. 

27. Y después de esto salió y vió á un publicano llalnado Levi , que es­
taba sentado en la adminis t ración de los impuestos, y le dijo : S igúeme . 

28. Y levantándose , dejó todas su.s cosas y le s iguió, 
29. Y le hizo Lev i un gran banquete en su casa, y asistió á él un gran 

n ú m e r o de publ ícanos y de otros que estaban sentados con ellos á la 
mesa. 

30. Mas los fariseos y los escribas estaban murmurando y diciendo á 
los discípulos de Jesús : ¿Por qué coméis y bebéis con los publ ícanos y pe-
Cíuiorcs? 

31. Y Je sús les respondió y dijo: Los sanos (c) no necesitan médico, 
sino los enfermos. ' 

32. Xo soy venido á llamar los justos (c) á la penitencia, sino á los 
pecadores, 

33. Entonces ellos dijeron: ¿Por que los discípulos de Juan ayunan y 

( ¿ J VERSÍCULOS 20 y 2 4 . — V é a s e i f r t í . , i x , y Mdrc, i i , 7 ,notas . 
L ú e a s ha seguido á M á r c c s , m o s t r á n d o s e t a n poco intel igente-
como é l . 

(c) VERSÍCULOS 31-32-—Sani, justos, palabras i r ó n i c a s d i r i - " 
g idas cont ra los fariseos. 
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«ran con frectiencia, asi como los de. los fariseos,-y los tnyos; comen y 
-lieüen?' - f-y - 'y o.. ..y,'.} - y ; ^ . 

: 34.' Éi Ies'respondió: ¿Podeii hacer ayunar á los amigos del esposo, 
•mientras qué el esposo está con elloaí.ji .- ,r ,v y.-':-\ 

35. Mas vendrán dias en que-el esposo les será quitada,,y,;entonces -
ayunarán. ' :"• •• • - • '••-

36. Y les hizo también esta-comparación: Nadie pone remiendo de 
paño nuevo en vestido viejo, porque si lo hace, lo nuevo romperá lo viejo, 
y además no cae bien ua pedazo do paño nuevo en un vestido yíejo. , 
' 37.1'-; Y no se.echa, el vino nuevo en odres viejos, porque de otra manera 
el vino nuevo romperá los odres, el vino se derramará y se romperán , loa., 
odres. d-^ - ,\

38. Mas el vino nuevo se debe poner en odres nuevos; y así todo se con­
serva [d). . -

39. Y ninguno que bebe vino viejo lo quiere luego nuevo, porqua 
dice: Mejor es el añejo [e). ''•:^'y'^r;y,-er,A^i-ysjyy:,!-i^i^^ 



{d) VERSÍCULOS 3 0 - 3 8 . — D u d o que Jesús^háya ido'tan lejos en. 
•sus invectivas; aquí se encuentra la acritud del paulinismo. E l 
disuurso de Jesús no tiene el mismo sentido en Lúeas que en, Ma­
teo. E n Lúeas es de oposición enérgicaal judaismo; en Mateo su.s .-
calificativos de viejos y gastados se dirigen á los fariseos; en una • 
palabra, Jesús hace en este uu argumento contra ía reiigipn; y en . 
aquel contra las personas. Debemos añadir que la .crítica cae en 
esto lo mismo sobre Juan que sobre los fariseos; pues Juan, exac- * 
to observador de la ley, ayunando fielmente y creyendo en el Me­
sías, es uno de esos odres viejas donde no..cabevla idea nue\a. _ 
(Véase ma.s adelante, vn, 2 8 . ) 

[e] VERSÍCULOS 3 3 - 3 9 . — Todo este no me parece haber sido :„ 
-corapreudido por Lncas mejor que lo'-que precede. (Véase Í Í / Í I -

¿«o I X , i ) ) _ 


